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UNÁMONOS Y SEAMOS CONSCIENTES DE 

NUESTRAS RESPONSABILIDADES 

¡Honorables musulmanes!  

A lo largo de esta semana hemos vivido 

acontecimientos desgarradores que nos han sumido a 

todos en una profunda tristeza. Debido a los ataques 

dirigidos contra nuestros maestros y estudiantes, se 

perdieron vidas y muchos otros resultaron heridos. Le 

pedimos a Allah Todopoderoso misericordia para 

nuestros maestros y estudiantes que perdieron la vida 

y una pronta recuperación para nuestros hermanos y 

hermanas heridos, que Allah les dé paciencia y 

fortaleza a sus padres y seres queridos. Condolencias 

a nuestra nación. 

¡Queridos creyentes! 

Estos días son un tiempo para la unión nacional, 

para compartir las penas y el dolor, y para preservar 

una atmósfera de paz y tranquilidad. Como dijo 

nuestro Profeta Mujámmad (s.a.s): "La relación de 

un creyente con otro es como la de dos edificios, 

donde una parte sostiene firmemente a la otra"1; 

son tiempos para confiar en la misericordia de nuestro 

Señor Todopoderoso, en la sabiduría de nuestro 

Estado y en el sentido común de nuestra nación.  

¡Queridos musulmanes! 

Nuestro dolor es inmenso, sin embargo, como en 

el pasado, hoy como nación, podemos superar todas 

nuestras dificultades y encontrar soluciones a nuestros 

problemas permaneciendo unidos, de la mano y el 

corazón, no permitamos que el mal oscurezca nuestros 

corazones y socave nuestra confianza mutua, 

esforcémonos aún más por educar a nuestros hijos para 

que sean personas devotas de su patria y de sus valores 

sagrados y morales. 

¡Queridos creyentes! 

Hoy nuestros hijos se enfrentan amenazas en 

todos los frentes,  las adicciones digitales, los malos 

hábitos, una mentalidad consumista inconsciente y un 

lenguaje negativo están nublando sus corazones y 

mentes; estos problemas, que afectan muchos ámbitos 

de la vida, los alejan de nuestros valores, corrompen su 

pureza y oscurecen sus corazones. Por lo tanto, seamos 

todos, padres, instituciones públicas, organizaciones de 

la sociedad civil, abogados, profesionales de los 

medios de comunicación, artistas, productores, 

académicos, profesores, maestros y, en definitiva, 

todos como nación, más conscientes que nunca de 

nuestras responsabilidades. Tomemos de la mano a 

nuestros hijos, a quienes nuestro Señor Todopoderoso 

creó con una fitrah y nos los confió, y hagámosles 

sentir que sus familias son su refugio primordial. 

Prestemos atención a las personas con las que se 

relacionan nuestros hijos y a cómo emplean su tiempo 

en las plataformas digitales, no dejemos que sean 

víctimas de ideologías supersticiosas ni de videojuegos 

violentos.  

¡Queridos musulmanes! 

Rogamos a nuestro Señor Todopoderoso por la 

paz en este mundo y en el Más Allá para cada uno de 

nosotros, especialmente para nuestros niños y jóvenes. 

Termino el sermón de este viernes con la siguiente 

advertencia de nuestro Señor Todopoderoso: 

“¡Hombres! Guardaos a vosotros mismos y a 

vuestra gente de un Fuego cuyo combustible serán 

los hombres y las piedras”.2  

                                                 
1 Bukhari, Salat 88, Mazalim 5; Muslim, Birr, 65. 

2 Sura de La Prohibición, At-Tahrim, 66/6.  
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